
 
 

 
 

140.  EL MOVIMIENTO ANABAPTISTA 
 

 

Casi al mismo tiempo que, en Zúrich, surgió el movimiento anabaptista, en Sajonia, 
floreció, en Thomas Müntzer,  el “nuevo reino de Dios”. La hostilidad hacia el poder civil 
y el rechazo radical del ordenamiento estatal y eclesiástico hicieron que los anabaptistas 
aparecieran como enemigos del Estado y revolucionarios. La idea, surgida de Müntzer, de 
la inmediata irrupción de un reino milenario, en el que todos los impíos serían aniquilados 
y sólo los “bautizados” reinarían, encontró una gran acogida. 
El reino de los anabaptistas se estableció en Münster, donde predicó el capellán Bernhard 
Rothmann desde 1531 de acuerdo con la Reforma protestante. En los Países Bajos, Jan 
Matthys se había convertido, en noviembre de 1533, en jefe del movimiento anabaptista en 
Amsterdam. Corrió la noticia de que Münster había sido elegida como sede del nuevo 
reino de Dios. Los anabaptistas acudieron a la ciudad en masa de todas partes. En febrero 
de 1534, los anabaptistas se habían adueñado del poder de Münster. Con Jan von Leiden 
comenzó el reino del terror, cuando se hizo proclamar “nuevo rey de Israel”. El 25 de junio 
de 1535, las tropas imperiales tomaron la ciudad y pusieron término a este reino. 
 
Debido a los excesos cometidos por los anabaptistas en Münster, fueron perseguidos, por 
un lado, con especial rigor en todas partes y, por otro lado, se produjo una transformación 
espiritual dentro del movimiento. Por este cambio, los herejes reciben un +1. 
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